
 
   De Marcus Pfister 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

Cuento que nos enseña la 
importancia de saber compartir. 



 

    

EN EL MAR, MUY LEJOS, VIVÍA UN PEZ. 

 

   

ERA EL PEZ MÁS HERMOSO DE TODO EL OCÉANO. 

 

    

SUS BRILLANTES ESCAMAS TENÍAN TODOS LOS COLORES DEL ARCOÍRIS. 

 



 

 
  

 

LOS DEMÁS PECES QUERÍAN  JUGAR  CON EL PEZ ARCOIRIS. 

 

  

PERO ÉL NI LOS MIRABA. 

 

 

 

 



 

    
 

UN DÍA UN PECECITO  AZUL QUISO HABLAR CON EL PEZ ARCORIS. 

 

 

 
  

 
EL PECECITO DIJO: ME REGALAS UNA ESCAMA 

 

 
  

 
SON PRECIOSAS Y TIENES MUCHAS 

 

 

 



 

 

 
  

 
EL PEZ ARCOIRIS GRITÓ:  QUE TE REGALE UNA DE MIS ESCAMAS 

 

 
  

 
VETE DE AQUÍ 

 

 

 

 

 

 

 



 

    

EL PECECITO  AZUL SE FUE  ASUSTADO. 

 

   
 

LE CONTÓ A SUS AMIGOS LO QUE LE DIJO EL PEZ ARCOIRIS. 

  

  

 

 
 

DESPUÉS  DE ESE DÍA, NADIE SE ACERCABA AL PEZ ARCOIRIS. 

 



 

 
 

 
  

PARA QUÉ QUERÍA EL PEZ ARCOIRIS  SUS BRILLANTES ESCAMAS 

 

 
 

 

 

SI NADIE LE MIRABA 

 

    

AHORA ERA EL PEZ MÁS SOLITARIO  DEL OCÉANO. 

 

 



 
 

   

UN DÍA  VIO A LA ESTRELLA DE MAR. 

 

 

 

 
 

 

 
EL PEZ ARCOIRIS DIJO: POR QUÉ NO LE GUSTO A NADIE 

 

 
 

 

 

CON LO GUAPO QUE SOY  

 



 
 

 

   

 

LA ESTRELLA CONTESTÓ: NO LO SÉ. PREGÚNTALE AL PULPO OCTOPUS, 

 

    

QUE VIVE EN LA CUEVA QUE HAY DETRÁS DE LOS CORALES. 

 

 

 

 

 

  
 

  

ESTABA OSCURO,  PERO EL PEZ ARCOIRIS ENCONTRÓ LA CUEVA. 

 



 

 
 

 
  

EL PULPO DIJO: TE ESTABA ESPERANDO. LAS OLAS  ME HAN CONTADO TU HISTORIA. 

 

    

ESCUCHA, TIENES QUE REGALAR A CADA PEZ UNA ESCAMA. 

  

NO SERÁS EL MÁS HERMOSO, PERO ESTARÁS CONTENTO. 

 

 



 

 

  

EL PULPO DESAPARECIÓ. 

 

 

 
  

 
EL PEZ ARCOIRIS PENSÓ QUE REGALE MIS ESCAMAS 

 

 
  

 
CÓMO VOY A SER FELIZ SIN MIS ESCAMAS 

 



 

   

 

EL PECECITO  AZUL LE TOCÓ CON SU ALETA. 

 

 

 
  

EL PECECITO DIJO: PEZ ARCOIRIS, POR FAVOR, NO SEAS MALO. 

 

    

DAME  UNA  ESCAMA MUY PEQUEÑITA. 

 

 

 



 

 
    

EL PEZ ARCOIRIS LO PENSÓ  Y LE DIO  LA ESCAMA MÁS PEQUEÑITA DE TODAS. 

 

 

  

EL PEZ ARCOIRIS DIJO: TOMA, TE LA REGALO. 

 

 
  

 
PERO NO ME PIDAS MÁS 

 

 

 



 

 

 
 

 
EL PECECITO DIJO: MUCHÍSIMAS GRACIAS 

 

 
 

 

 
QUÉ BUENO ERES, PEZ ARCOIRIS 

 

 

 

 

 



 

 
  

EL PEZ ARCOIRIS  SE SENTÍA MUY RARO. 

 

 

 
   

MIRÓ  CÓMO SE ALEJABA EL PECECITO AZUL. 

 

  
 

 
 

DESPUÉS  DE UN RATO, MUCHOS PECES RODEARON  AL PEZ ARCOIRIS. 



 

 
    

TODOS  QUERÍAN QUE LES REGALASE UNA  ESCAMA. 

 

 
  

 

EL PEZ ARCOIRIS  REGALÓ  ESCAMAS  A TODOS LOS PECES. 

 

   
 

SE SENTÍA  FELIZ ENTRE LOS DEMÁS PECES. 

 



 

 
   

 
SOLO SE QUEDÓ UNA ESCAMA 

 

 
 

 
Y ERA FELIZ 

 

 
   

TODOS LOS PECES QUERÍAN  JUGAR  CON ÉL. 

 


